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L a ayuda humanitaria es aquella que 
se brinda a las personas que se en-
cuentran en contingencias graves y 

no pueden, por ellas mismas, resolverlas. 
Por lo general, los más necesitados de esta 
ayuda son los más desvalidos (niños, muje-
res, ancianos), por lo cual la sociedad debe 
ayudar a estas personas sin distinción de 
sexo, credos religiosos o políticos y color de 
piel. 

La cooperación al desarrollo es la que se 
ofrece al receptor sin ningún tipo de depen-
dencia. Debe ser multidimensional, contar 
con la equidad distributiva y respetar el 
medio ambiente. 

No puede existir una sociedad justa y 
equitativa cuando se carece de moral y éti-
ca. Estas son imprescindibles para guiar al 
hombre y a la sociedad por el camino rectilí-
neo. 

La sociedad es la salvaguarda de los de-
rechos de paz y dignidad de todos los hom-
bres, y debe ofrecerle a estos, de acuerdo 
con sus posibilidades, una justa oportunidad 
de progreso y desarrollo. 

El Estado debe ayudar a la población y 
no abandonarla a su suerte; de ahí la impor-
tancia de la cooperación al desarrollo que, 
en ocasiones, llevan a cabo las Organizacio-
nes No Gubernamentales y los Estados. 

El MTC coopera con creatividad para 
ayudar a los más necesitados y así demos-
trar su solidaridad y amor, frutos de su 
compromiso con la fe católica. “Les aseguro 
que todo lo que hicieron por uno de estos 
hermanos míos más humildes, por mí mis-
mo lo hicieron”. (Mt 25,40) 

Las desigualdades e incomprensiones se 
deben, fundamentalmente, a no reconocer-
nos en nuestro prójimo, a no solidarizarnos 
con él y, por tanto, a la falta de apoyo y 
amor. Amarás a tu prójimo como a ti mis-
mo; cuando esto se cumpla plenamente, se 
acabarán las diferencias y desigualdades. 

Los cristianos debemos mantener vivas 
las enseñanzas de los valores del Evangelio 
y buscar siempre la solución de los proble-
mas que nos rodean, de acuerdo con las 
Sagradas Escrituras, al Magisterio de la 
Iglesia y la Doctrina Social de la Iglesia. 
Iluminados por el Espíritu Santo, debemos 
ser capaces de ver la realidad actual y bus-
car vías de solución para contribuir a trans-
formarla, cuando esto resulte necesario. 
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